
Cabra, 21 de Junio de 1972 - Año IV - Núm. 2611 - Depúsilo Legal CO. 86 — 1961
Editor y Director: José Luis Megias Giménez - Domicilio, Redacción y Administración: Juan Ulloa, 15

LA MODA HA MUERTO

VIVA LA MODA
No me refiero a modas socioló

gicas ni políticas. Me refiero literal
mente a la moda de los trapos, a la
moda de la vestimenta y el atuen
do. I quiero hacer constar que,
cuando hablo de la moda, aludo di
recta y exclusivamente a lo que se

echan las mujeres encima, ya que
el problema de los caballeros en

ese sentido todavía no me acucia.

La moda ha muerto. ¿Cómo es

posible? En esta época audaz y pro

miscua, época de la minifalda, del

«short», de las botas (cortas o altas),
de las pelucas, de la libertad «hip
py», de la falda larga y semilarga,
del chaquetón, del jersey, del pan
talón tirante u holgado, de los za

patos altos o planos, de la sandalia,
la babucha y otra infinidad de ca

racterísticas con que se adornan las
venturosas mujeres de hoy (que si

superaran ciertas bagatelas deven

gadas de su condición biológica ha
rían una magnífica carrera en sus

planteamientos feministas, supo
niendo que eso de la liberación les
interese a «todas» las mujeres, asun
to muy dudoso en el que no han

reparado la mayoría de los soció

logos), ¿cómo se puede hablar de

que la moda ha muerto si esta etapa
es la de mayor libertad, variedad y

fulgor? Pues precisamente por eso.

Lo heterogéneo ha provocado la
crisis. Los pobres y medio inteli

gentes modistos, en su fantasía y

aplicación, han pegado fuego a la
santabárbara y, aunque las mujeie,
nunca han dejado de estar condu

cidas, ahora se visten un poco más
como les da la gana o, en todo caso,

tienen mejores posibilidades estéti

cas para imponer su propia línea.

Supongo que alguien recordará la
horrible monotonía y uniformidad
de lo que fue moda hace algunos
años; el período, por ejemplo, de
los zapatos tanque y el rulo, en que
todas las mujeres iban con zapatos-
tanque y rulos o iban todas con fal
das a la misma altura y la que se

ponía pantalones era considerada

poco menos que un marimacho...
Una moda siempre ha sustituido

a otras, pero el encanto de nuestro

tiempo consiste en que las modas
coexisten, no se excluyen mutua

mente, hay pluralidad ¿Tendrá es

to algo que ver con la concurrencia

de criterios y equivale a un signo
de nuestro tiempo? Frente a los
aviones que se estrellan, frente a la

torpeza de la velocidad estéril y el

aséptico vértigo de la vida moderna,
¿cómo no aplaudir a esa compañía
norteamericana de navegación aé
rea que deja ir a sus azafatas ele

gantemente medio en cueros por los

pasillos del avión? Aunque el «des
nudo en el vestir» es tema que con

vendría tratar por separado, cabe

preguntarse, aparte del placer que
nos cause la limpia visión (o un po
co menos limpia) de la mujer libre
de engorrosos alifafes, si estamos
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En el Santuario de la Sierra

Millares de fieles en la
IV Romería Gitana celebrada el

pasado domingo
El obispo, Monseñor Cirarda,
concelebró con el vicario episcopal
y varios sacerdotes.

Con el pregón de la Romería,
pronunciado en la noche del sábado

por Don Juan de Dios Ramírez He

redia, comenzaron los actos de la
IV Romería Nacional de los Gita
nos al Santuario de la Virgen de la
Sierra.
Hizo la presentación del prego

nero el hermano mayor de la Co
fradía Don Manuel Mora Mazo

rriaga y el Sr. Ramírez Heredia, di
rector de un Centro de Formación
Profesional en la ciudad condal tras

expresar su satisfacción por encon

trarse nuevamente en Cabra que lo
había recibido con los brazos abier
tos, subrayó que los gitanos eran

portadores de unas esencias maravi
llosas que no debían perderse con la
convivencia que propugnaba.
Continuó con una encendida de

fensa del pueblo gitano, a la que
adornó con muchas anécdotas llenas
de gracia y sal, para terminar recor

dando las palabras de Pablo VI,
cuando los recibió en Pomezia y les

dijo que los gitanos estaban en el
centro, en el corazón de la Iglesia.

El numeroso público que llenaba
totalmente el marco incomparable
de la Fuente del Río tributó al pre
gonero largos y calurosos aplausos.

Millares de fieles de todas las

provincias andaluzas y de diversos

lugares de la geografía nacional acu
dieron en la mañana del domingo a

la Casita Blanca a la IV Romería

gitana.
Se inició la Romería con un Vía
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Crucis que recorrió los alrededores
del Santuario.
A continuación el obispo de Cór

doba, concelebró con el vicario

episcopal y varios sacerdotes una

misa, cantada por los hermanos
Córdoba, seguida por altavoces por
que el templo resultaba insuficiente
para albergar a tantísimos fieles.

En la homilía Monseñor Cirarda
recordó a todos lo que le escucha
ban que los payos y gitanos se con

fundían en sus cantos y sus bailes
porque la romería de los gitanos se

había convertido en la romería de la
unión de unos y otros, porque las
diferencias entre las razas y las cos

tumbres, que deben subsistir para
que el mundo sea bello no deben
romper todo lo que nos une, perfec
tamente dicho en los evangelios y
en la bella estampa de la Virgen de
la Sierra que los presidía.
Nos une, puntualizó Monseñor

Cirarda, la fe en Jesús que es Dios;
creemos que la Manjarí tuvo un ni

ño y que su Chavó es nuestro Dios.
En esta unidad de fe no desapare
cen las diferencias, pero quedan su

blimadas y nos une también saber
que todos somos pecadores.
Terminó exhortando a todos a

que se unieran en el momento que
Dios bajase a la hostia, pidiendo
porque se cumpliera el mensaje de
Jesús de que nos amemos las unos a

los otros.

Después de la misa se celebró una

fiesta gitana, en la que reinó la ale
gría y la gracia. Monseñor Cirarda,
que recorrió las dependencias del
Santuario y sus alrededores confra
ternizando y departiendo con los
asistentes a la Romería, tuvo para
todos frases llenas de cariño y cor

dialidad que le hicieron ganarse el
corazón de la concurrencia.

El rezo del santo rosario puso
fin a la IV Romería Gitana, que ha
superado en concurrencia y fervor
a las de años anteriores.

CASA SIMEON - Comestibles
y Huevería - Servicio a do
micilio - Comandante Silva, 8
Teléfono 520307 - CABRA

Saratoga discoteca. Músi
ca estereofónica. Ambiente
familiar. Aire acondicionado.

BENITO CANTERO . Mate
riales para la construcción y
decoración - Tel. 520069 - CABRA

Auto-Escuela CRUMAN. Ma
nuel Espejo Lopera - Martin
Belda, 6 - CABRA.

TODO^X
BAÑO Y COCINA
La más amplia gama de

calidades, colores y estilos

Sanitarios - Griferías

Espejos - Armarios

Accesorios - Termos a gas.
Muebles metálicos, etc.

SANEAMIENTOS Y GRIFERIAS

ARROYO
Cervantes, 2 - Tel. 520 621

Viva la moda

en la aurora de un tiempo mejor en
cuanto se refiere a las relaciones in
tersexuales o, por el contrario, va

mos a matar la gallina de los hue
vos de oro y a reconocer que el
morbo histórico tenía su no desde
ñable sentido.

Sea como sea, las mujeres darán
una prueba de regresión mental si
se abandonan otra vez al imperio
abominable de la moda uniforme.
Vivimos una época gregaria. El de
sarrollo de los medios de comuni
cación ha provocado la ya conocida
cultura de masas. Y en ese clima
me parece digno de señalar el fenó
meno de las niñas con pantalones,
con faldas (cortas o cortísimas), con
«short», con zapatos altos a planos,
con pelo liso o rizado, con «rim-
mel» o caras lavadas, con boquitas
pintadas o no, en fin, que la moda
ha muerto y hay que celebrar, pues,
la llegada de las modas coexistentes.
Vivan. Lo único lamentable es que
no tengo tiempo para buscar una

cita de Kant que corrobore mis
asertos.

Eduardo TIJERAS
A B C - Madrid -

27 4 72.

Droguería PEREZ CAÑERO.
Extenso surtido. San Marcos,
23. Junto a la nueva Plaza de
Abastos.

Marcos para cuadros

Proyectos de decoración
Pida presupuesto a

Hermanos CHACON CALVO
Romero Merchán, 8 CABRA

El obispo de Córdoba preside
una concelebración en la que
dio posesión al nuevo vicario

episcopal y párroco de sanio

Domingo de Guzmán

En la parroquia de Santo Domin
go Monseñor Cirarda presidió una

concelebración en la que dio pose
sión al nuevo vicario episcopal y
párroco de la feligresía de Santo
Domingo D. Manuel Vacas Gutié
rrez.

En la homilía el obispo recordó
a los fieles que llenaban el templo,
que la lecturas oídas conformaban
perfectamente con el momento en

que el presidente de aquella comu

nidad religiosa de Santo Domingo
entraba a celebrar la Eucaristía en

la parroquia, porque tenían un

gran sentido para sacerdotes y fie
les de Cabra que acudieron a reci
bir al que iba a ser vicario episco
pal de la zona de la campiña, en

nombre de Jesús, y porque cuando
el obispo enviaba un sacerdote a

una comunidad el que lo mandaba
era Cristo
Tuvo un recuerdo para D Anto

nio Povedano y D. Miguel Sán
chez, párrocos ejemplares de Santo
Domingo, subrayando una idea que
debía ser acicate para los fieles.
Cabra pasaba a ser como la capital
espiritual de la campiña y el vicario
podía haber ido a otra parroquia
de otra ciudad u otro pueblo, pero
una serie de convergencias habían
hecho que fijara su residencia en

Cabra, lo que la enaltecía y com

prometía.
El quisiera recorrer todas las ciu

dades de la campiña, señalando a

Cabra como modelo de cómo se

podía trabajar en unión estrecha,
sacerdotes y fieles; de cómo nada
debía estorbar para que la comuni
dad de un pueblo fuera de verdad
una Iglesia, que marcha adelante,
hombro con hombro.

Después de la misa y antes de
recibir la bendición episcopal, dijo
unas palabras de salutación y ofre
cimiento a los fieles, en las que,
apoyándose en la frase del Magní
ficat: «Mi alma engrandece al Señor,
porque miró mi pequeñez, para ha
cer por mi mediación grandes co

sas», pidió la cooperación de los
fieles y sus oraciones para poder
llevar a cabo la labor tan difícil que
le habían encomendado.
—+—^—+—>-«»— »^» c• -—— o-Cf.

CERVEZA
«EL AGUILA»

Encargos: Teléfono 520460



OI popular
¡Adiós, Cordera!

ideas, pensaba así la pobre herma
na viendo al tren perderse a lo le
jos, silbando triste, con silbido que
repercutían los castaños, las vegas
y los peñascos ..

¡Qué sola se quedaba! Ahora sí,
ahora sí que era un desierto el prao
Somonte.

¡Adiós, Pinin! ¡Adiós, Cordera!
Con qué odio miraba Rosa la

vía manchada de carbones apaga
dos, con qué ira los alambres del
telégrafo. ¡Oh bien hacía la Cordera
en no acercarse. Aquello era el
mundo, lo desconocido, que se lo
llevaba todo Y sin pensarlo, Rosa
apoyó la cabeza sobre el palo cla
vado como un pendón en la punta
del Somonte. El viento cantaba en

las entrañas del pino seco su can

ción metálica. Ahora ya lo com

prendía Rosa. Era canción de lá
grimas, de abandono, de soledad,
de muerte.

En las vibraciones rápidas, como
quejidos, creía oír, muy lejana, la
voz que sollozaba por la vía ade
lante:

—¡Adiós, Rosa! ¡Adiós, Cordera!

PERAS,[MANZANAS, NARANJAS,
NISPEROS, CEREZAS Y

ALBARICOQUES
FRUTAS SELECTAS-PAULA
Doña Leonor, semiesquina a

Juan Carandell.- CABRA

La directiva de la Peña Egabrense
en Córdoba

La Peña Egabrense, de la que nos

ocupábamos en uno de nuestros nú

meros, ha formado la siguiente di
rectiva bajo la presidedcia de D. Jo
sé Luis Espejo Poyato:
Vicepresidente, Don Bernardo

Criado Desdentado; secretario, Don
Antonio Gallardo Corpas; tesorero,
D. Felipe Mesa González; vocales,
D Manuel Oteros Campos, D. Ra
fael Budia Ruiz, D. Rafael Córdoba
Muriel, D. José L Córdoba Muriel,
D. Francisco Oteros Campos y Don
José l:spinar Laguna.

El domicilio social, en la calle
Platero Pedro Sánchez de Luque, 6,
bloque Santiago el Mayor, será
ofrecido a los miembros de la Peña,
tan pronto terminen las obras de
adaptación.

Reiteramos a la Peña nuestro de
seo de larga vida y muchos éxitos
en su labor.

Información Musical

Los discos que figuran en Espa
ña, en los diez primeros lugares:
I (i) Hijo de mi padre—Chicory

Tip.
2 (2) Yo no soy esa.—Mari Trini.

3 (3) Amarillo. —Tony Christie.

4 (7) Algo de mi -Camilo Sesto.

5 (9) Si tú no estás—Nilsson.
6 (5) Américan pie-Don McLean

7 (6) Un beso y una flor. — Nino
Bravo.

8 (10) Ven sin temor-Bruno Lomas

9 Oh, oh July. —Los Diablos
10 (8) I love you baby. — Tony

Ronald.

Los números entre paréntesis in

dican la situación en la lista de la
semana anterior.

TALLERES

PEÑALBA
RENAULT

para CABRA

Baena, 26 - Teléfono 520 253

Pone a su disposición la extensa

gama de automóviles

RENAULT

y su acreditada experiencia
en reparaciones garantizadas.
_<»_ ^^+— _+ — -+- °—+— -♦■■

D. a Ana Vega Cabello, viuda de
Maestre

A los 81 años de edad, confor
tada con los Santos Sacramentos
falleció ayer en Cabra doña Ana

Vega Cabello, viuda de Maestre,
quien por bondad y trato afable
contaba con el afecto de cuantos la

trataban.
Descanse en paz y reciban nues

tro sentido pésame sus hijos D. An

gel,D Antonio, D. Juan D a Josefi
na, Srta Guadalupe y D. Fabián;

VISTA

Vinillo 10/2
Confecciones CORTY

Barahona de Soto, 13

M G - 1300
AUSTIN — 1300

el más veloz, cómodo y amplio
MINI MORRIS

Paco Carmona-Tel. 52-00-99

Juan Serrano Cuevas — taller
de FONTANERIA - Mimbrón,
15 - Tel. 520 069 - CABRA.

MENSAN - Concesionario pro
vincia Córdoba DRAGON-
GAS. Distribuidor: Telefun-
ken. Ignis. MENSAN. Muebles.

hijos políticos D.a Concepción Gar

cía, vda. de Maestre; D." María Ro
sa Lima Rodríguez, doña Dolores

León; doña Antonia Córdoba; don
Rafael Morillo y doña Manuela

Mayorgas, nietos y demás familia.

La familia de doña Ana Vega
(q. e. p. d ) nos ruega hagamos lle

gar a todos su sincero agradeci
miento por las muestras de condo
lencia recibidas, en la imposibilidad
de hacerlo personalmente.

Doña Clotilde Marlín Aranda,
viuda de Márquez

El pasado día 2 falleció en Bola
ños (Ciudad Real) a los 68 años de

edad, confortada con los auxilios

espirituales doña Clotilde Martín

Aranda, viuda de Márquez, quien
por las cualidades que la adornaban
mereció el afecto y respeto de cuan

tos la trataron.

Descanse en paz y reciban nues

tro sentido pésame sus hermanos y
entre éstos, particularmente, D. Se

gismundo Menchero Aguilar y su

esposa doña Carmen Martín Aran
da.

IMPRIME
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¡ADIOS, CORDERA!

LEOPOLDO ALAS (CLARIN) — 5 (Conclusión)

Los hijos siguieron un buen tre

cho por la calleja, de altos setos, el

triste grupo del indiferente comi

sionado y la Cordera, que iba de
mala gana con un desconocido y a

tales horas. Por fin hubo que sepa

rarse. Antón, malhumorado, clama
ba desde casa.

—¡Bah, bah, nerios, acá vos digo;
basta de pamemes!
Así gritaba de lejos el padre con

voz de lágrimas.
Caía la noche, por la calleja obs

cura que hacían casi negros los al

tos setos, formando casi bóveda ne

gra, se perdió el bulto de la Corde

ra, que parecía negra de lejos. Des
pués no quedó de ella más que el

tintan pausado de la esquila, desva
necido con la distancia, entre los

chirridos melancólicos de cigarras
infinitas.

—¡Adiós, Cordera! gritaba Rosa

deshecha en llanto—. ¡Adiós, Cor
dera de mío alma!

—¡Adiós, Cordera! — repetía Pi

nin, no más sereno.

— Adiós—contestó, por último,
a su modo, la esquila, perdiéndose
su lamento triste, resignado, entre

los demás sonidos de la noche de

julio en la aldea.

Al día siguiente, muy temprano,
a la hora de siempre, Pinín y Rosa

fueron al prao Somonte. Aquella
soledad no había sido nunca para
ellos triste; aquel día, el Somonte

sin la Cordera parecía el desierto.
De repente silbó la máquina,

apareció el humo, luego el tren. En

un furgón cerrado, en unas estre

chas ventanas altas o respiraderos,
vislumbraron los hermanos geme
los cabezas de vacas, que, pasma

das, miraban por aquellos tragalu
ces.

—¡Adiós, Cordera! — gritó Rosa,
adivinando allí a su amiga, a la va

ca abuela

—¡Adiós, Cordera! —vociferó
Pinín con la misma fe, enseñando
los puños al tren, que volaba cami

no de Castilla.

Y, llorando, repetía el rapaz, más
enterado que su hermana de las pi
cardías del mundo:

— La llevan al Matadero... Carne
de vaca, para comer los señores, los

curas..., los indianos.

—¡Adiós, Cordera!
—¡Adiós, Cordera!
Y Rosa y Pinín miraban con ren

cor la vía, el telégrafo, los símbolos
de aquel mundo enemigo que les

arrebataba, que les devoraba a su

compañera de tantas soledades, de
tantas ternuras silenciosas, para sus

apetitos, para convertirla en manja
res de ricos glotones...
—¡Adiós Cordera!...

—¡Adiós, Cordera!...

Pasaron muchos años. Pinín se

hizo mozo y se lo llevó el rey. Ar
día la guerra carlista. Antón de
Chinta era casero de un cacique de
los vencidos; no hubo influencias

para declarar inútil a Pinín, que,

por ser, era como un roble.
Y una tarde triste de octubre,

Bañadores
SEÑORA

CABALLERO y
NIÑOS

el mejor surtido
las mejores marcas

los últimos modelos

¡Y QUÉ PRECIOS!

Nuevos Caminos
Martín Belda, 33 y B. de Soto

Los Caminos
Juan Ulloa, 17

CABRA

VEA NUESTROÍESCAPARATES

Mariscos exquisitos
Tapas selectas de cocina en el

?Hcfíón bel Vizconde

En su mesa y con su aperi
tivo: ACEITUNAS GARRIDO
Tel. 520 661 - CABRA

Almacenes GARCIA LUCENA
le ofrecen las últimas nove

dades siempre a los mejores
precios.

OPTICA ORTIZ LAMA. Su re

ceta en el dia. Juan Ulloa, 16.

Cervezas ^an Riguel
«LANJARON» — «FRUCO»
Distribuidor: TELLADO.
Teléfonos 520136-520 897

BIDONES CHAPA, abiertos,
cabida 200 litros, se VENDEN
BARATOS en Carretera a

Baenanúm.16.

Rosa, en el prao Somonte, sola, es
peraba el paso del tren correo de

Gijón, que le llevaba a sus únicos

amores; su hermano, Silbó a lo le

jos la máquina, apareció el tren en

la trinchera, pasó como un relám

pago. Rosa, casi metida en las rue

das, pudo ver un instante en un co

che de tercera multitud de cabezas
de pobres quintos que gritaban,
gesticulaban, saludando a los árbo

les, al suelo, a los campos, a toda
la patria familiar, a la pequeña,
que dejaban para ir a morir en las
luchas fratricidas de la patria gran

de, al servicio de un rey y de unas

ideas que no conocían.

Pinín, con medio cuerpo fuera

de una ventanilla, tendió los brazos
a su hermana: casi se tocaron. Y
Rosa pudo oir, entre el estrépito de
las ruedas y la gritería de los reclu

tas, la voz distinta de su hermano,
que sollozaba exclamando, como

inspirado por un recuerdo de dolor

lejano: —¡Adiós Rosa!... ¡Adiós,
Cordera!

—¡Adiós Pinín! ¡Pinín de mío al

ma!...
«Allá iba como la otra, como

la yaca abuela. Se lo llevaba el
mundo. Carne de vaca para los

glotones, para los indianos; carne

de su alma, carne de cañón para
las locuras del mundo, para las
ambiciones ajenas».

Entre confusiones de dolor y de


